Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!
JESÚS MI SALVADOR Y AMIGO
La lección 4
Jesús sana al siervo del centurión
VERSÍCULO DE MEMORIA:  Hechos 4:12 – “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos.”

Posiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Ahora, alguien está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

INTRODUCCIÓN

¡La emoción estaba creciendo en la ciudad de Capernaum!  Por toda las calles llenas de movimiento y actividades, la gente estaba hablando acerca de Jesús.  El había hecho cosas maravillosas en la ciudad.  Algunos decían que El era solamente un gran maestro y un santo hombre de Dios.  Otros creían que El era el Mesías—el Salvador que Dios había prometido enviar.  ¡Sin embargo, todos estaban hablando!

DESARROLLO DE EVENTOS

Después de haber enseñado a una gran multitud de personas en una colina en las afueras de Capernaum, Jesús entró a la ciudad con Sus discípulos.  La ciudad era el hogar de muchos pecadores, cobradores de impuestos, líderes religiosos y soldados.

Tarjeta 4-1

En Capernaum vivía un centurión.  Era un oficial del ejército romano, un capitán al mando de cien soldados.  El había estado en Capernaum para mantener la ley y el orden en la ciudad.

La Biblia dice que ese centurión tenía un siervo que era especial para él.  El siervo se enfermó muy gravemente.  Estaba paralizado—no podía moverse—y tenía mucho dolor.  Estaba a punto de morir.

Aunque el centurión probablemente era rico, su dinero no podía comprar la sanidad.  A pesar de que él tenía gran autoridad sobre otros, no podía mandar a alguien que sanara a su siervo.  Parecía que no había nada que el centurión pudiera hacer acerca de la grave situación de su siervo.

(PREACH)  Tú y yo estamos en una situación aun más seria por causa del pecado.  La Biblia dice: "Pero vuestras iniquidades [pecados] han hecho división entre vosotros y vuestro Dios" (Isaías 59:2).  Como Dios es santo—puro de todo pecado—tu pecado es como una pared que te separa de El.  Pecado es querer hacer tu propia voluntad en vez de la voluntad de Dios.  Desde el día que naciste, has tenido un deseo de pecar.  Por eso haces cosas pecaminosas como decir malas palabras o tomar cosas que no te pertenecen.  Dios dice que el pecado tiene que ser castigado, y que ése castigo es estar separado de El para siempre.  No puedes deshacerte de tu pecado tratando de hacer buenas cosas.  Tus padres y tus amigos no pueden quitar tu pecado por ti.  Tu pecado te pone en una situación muy seria en la que no puedes hacer nada al respecto.

No había nada que el centurión pudiera hacer acerca de la situación grave de su siervo.  Su siervo se estaba muriendo.  Ni el dinero del centurión ni su autoridad podían traer sanidad al siervo.

Tarjeta 4-2
De alguna manera el centurión sabía de Jesús.  Quizás había oído las conversaciones entre la gente en la ciudad.  De alguna manera él sabía que Jesús era un maestro judío que tenía poder para hacer milagros.

Pero aquel centurión romano no era judío; era gentil.  Los judíos eran el pueblo escogido de Dios—gente que había tenido una relación especial con El.  Los gentiles habían estado siempre separados de los judíos.  El sabía que la mayoría de los judíos jamás entrarían al hogar de un gentil.  El centurión respetaba a los judíos y debió haber creído en su Dios.  Pero como gentil él sintió que no tenía el derecho de pedirle a Jesús que entrara a su casa y sanara a su siervo.

En vez de eso, en desesperación, el centurión fue a los ancianos—los líderes de la sinagoga—y preguntó si ellos irían a Jesús de parte de él.  El tenía fe que Jesús respondería a su petición.  Los ancianos estaban de acuerdo y fueron al encuentro de Jesús.

Tarjeta 4-3

Mientras Jesús y sus discípulos caminaban por la calle, vieron al grupo de los líderes acercarse.  Los hombres se detuvieron delante de Jesús.  Con respeto, ellos explicaron acerca del centurión y su siervo quien estaba muy enfermo.  Rogaron a Jesús que fuera y que sanara al siervo.  Sabían que era mucho para él pedirle a Jesús que fuera al hogar de un soldado gentil, pero con insistencia le rogaron.

"Este centurión es digno de su ayuda", explicaron ellos.  "El ama a nuestra nación y nos ha edificado una sinagoga".  Jesús fue la única esperanza que el siervo del centurión tenía de ser sanado.

(PREACH)  ¿Sabes que Jesús es tu única esperanza de ser salvo de tu pecado?  Dios dice que hay solamente una manera para ser salvado del castigo del pecado—es por el Señor Jesucristo, Su Hijo.  (Repita Hechos 4:12 con los niños).  El Señor Jesús vivió una vida perfecta en la tierra, luego voluntariamente murió en la cruz para tomar el castigo que tú mereces por tu pecado.  Es el único pago que Dios aceptará por tus pecados.  La Biblia dice: "[El] nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre" (Apocalipsis 1:5).  Después que Jesús sufrió y murió por ti, El fue sepultado en una tumba.  ¡Tres días después, El resucitó de la muerte, y vive para siempre!  No hay ninguna otra manera por la cual tu pecado puede ser perdonado; sólo al invocar al Señor Jesús para salvarte.  El es tu única esperanza para ser salvo del pecado.

Jesús fue la única esperanza que el siervo del centurión tenía para ser sanado.  Con gozo él fue con los líderes judíos a ayudar al siervo de ése soldado gentil, quien era su amigo.

Tarjeta 4-4

Caminaron rápidamente por las calles de la ciudad.  El siervo se estaba muriendo y no había tiempo que perder.  Mientras llegaban al hogar del centurión, otro grupo de gente se acercó.  Eran amigos del centurión, enviados a encontrar a Jesús antes que El llegara a la casa.  

Ellos le dijeron, "Nuestro amigo dice: 'Señor, no te molestes más, porque no soy digno de ir a ti.  Tan sólo di la palabra, y mi siervo será sanado'".  Luego los amigos siguieron explicando.  "El centurión dice: 'Pues yo también soy hombre puesto bajo autoridad, y tengo soldados bajo mis órdenes; y digo a éste, Ve, y va; y al otro, Ven, y viene; y a mi siervo, Haz esto, y lo hace'".

El centurión estaba diciendo que, como él tenía autoridad sobre sus soldados, Jesús tiene autoridad sobre la vida y la muerte.  El centurión creía en su corazón que Jesús solamente tenía que mandar que la enfermadad saliera de su siervo, y sucedería.

Jesús se maravilló mientras escuchaba las palabras de los amigos del centurión.  Mirando a los ancianos judíos que le rodeaban, Jesús dijo que El no había hallado una fe tan grande entre los judíos.

Aquel hombre gentil, un soldado extranjero, tenía más fe que cualquiera de los judíos que Jesús había conocido.  El creía que Jesús podía hacer todo.

(PREACH)  Si tú has invocado al Señor Jesús como tu Salvador, Dios quiere que creas que El puede hacer todo.  A veces las cosas que nos suceden parecen estar fuera de control.  Vienen problemas que tú y yo no podemos resolver.  Quizás tú o alguien a quien amas está enfermo, y parece que aun los doctores no pueden ayudar.  O quizás tu padre o tu madre no tiene trabajo en este momento y parece que no puede encontrar uno.  Cuando las cosas difíciles ocurren, es posible que estés preocupado y sientas que Dios te ha dejado y no te quiere o aun no puede ayudarte.  Pero la Biblia dice: "Ni hay nada que sea difícil para ti" (Jeremías 32:17).  Nada que ocurre en tu vida está fuera del control de Dios.  El es todo poderoso—El puede hacer todo.  Como Dios también es todo-sabio, El hará lo que es mejor para ti.  Es posible que El escoja, en su sabiduría perfecta, permitir que un tiempo difícil se prolongue para ayudarte a confiar más en El.  Nunca debes dudar el poder de Dios para ayudar, a pesar de cualquier situación que enfrentes.  ¡El es un Dios fuerte, y El puede hacer todo!

Aun aquel soldado gentil creía que Jesús podía hacer todo.  Jesús se maravilló de la gran fe que el centurión tenía en El.

Tarjeta 4-5
Puede ser que el centurión mismo vino a pararse delante de Jesús.  El estaba muy agradecido que Jesús tomó el tiempo para venir a su hogar y sanar a su siervo.

Jesús le dijo: "Vete; así como has creído, te sea hecho".  Jesús amaba al soldado gentil y a su siervo porque Jesús tiene un gran amor por todas las personas, no importa quienes sean.

(PREACH)  Jesús tiene un gran amor por ti también.  Como Dios el Hijo, Jesús ama a todos—no importa de donde sean, su apariencia o quienes son.  La Biblia dice: "Dios es amor" (1 Juan 4:8).  Jesús te ama más de lo que te puedes imaginar.  Eres su creación especial.  ¡El te hizo!  El también hizo a todos los demás.  ¡Es más, El creó el mundo entero—las montañas, los océanos, los árboles, todo!  ¿No es muy grande Dios para poder hacer todo eso?  El no es solamente grande, El es santo—perfecto y puro.  El nunca hace algo malo.  ¡Imagínate!  ¡Nuestro Dios grande y perfecto te ama no importa quien seas!

Jesús tiene un gran amor por todas las personas, no importa quienes sean.  El aun amaba a este soldado y a su siervo.  El le dijo al centurión que fuera y viera que su petición había sido concedida.

Tarjeta 4-6

Cual gran gozo el centurión tenía porque su siervo había sido sanado—¡Jesús, el Hijo de Dios, había salvado la vida del siervo!

CONCLUSIÓN

Sólo Jesús podía salvar a ése siervo y darle la vida y la salud sin estar allá.  Jesús realmente había sido un Salvador y un Amigo.

INVITACIÓN

Tarjeta 4-7
El Señor Jesús es el único que puede salvarte de tu pecado y cambiarte por dentro.  Pero tienes que invocarle para ser salvo.  La Biblia dice: "Y todo aquel que invocare el nombre del Señor Jesús, será salvo" (Hechos 2:21).  El invocar el nombre del Señor significa decirle al Señor Jesús que crees, completemente confias en El para salvarte.  Tienes que creer que El murió en la cruz por ti como el único que puede perdonar tu pecado.  Cuando invoques al Señor Jesús, El te salvará del castigo del infierno.  

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 things)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

Preguntas de Repaso(G – 8 años o más, P – 7 años o menos)
G  Dime dos cosas que sabes acerca de Dios?  (Es el Creador, te ama, es santo, etc).

G  ¿Qué quiso el centurión que Jesús hiciera?  (Sanar a su siervo).
P  ¿Quién sanó el siervo?  (Jesús)

P  ¿Es Jesús todo poderoso?  (Sí)

G  ¿Por qué te separa de Dios tu pecado?  (Porque Dios es santo—puro del pecado—y El no puede estar donde hay pecado).

G  ¿Qué pensaba el centurión que Jesús necesitaba hacer para que su siervo pudiera ser sanado?  (Solamente decir la palabra).
P  ¿Quién nos amó tanto que él murió por nosotros?  (Jesús)

P  ¿Vamos a la gloria por portarnos bien ó por confiar en Jesús?  (Confiar en Jesús)
G  ¿Qué asombró a Jesús acerca del centurión?  (Su fe).
G  ¿Cómo puedes ser salvo de tu pecado?  (Creer en el Señor Jesús e invocarle para salvarte).
P  ¿Cuántas veces somos salvos o invitamos a Jesús en nuestros corazones?  (Una)
P  Si pecamos, ¿Jesús nos dejará y nos mandará al infierno?  (No.  Jesús nunca te dejará una vez que le has pedido entrar tu corazon y ser tu Salvador.)

